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Paso a paso leo.
Y cuando leo, 
me recreo.
Paso y paso
    cada hoja con       
     cariño, para
      que este libro
      pueda llegar 
          a manos
           de muchos
                 niños.
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Conejín sabía que debía respetar a 
los mayores: Él cedía el asiento a los 
abuelitos.



Él ayudaba a su mamá a cargar las 
compras del mercado.



Ayudaba a su tía abuela a cruzar la pista. 



Siempre  obedecía a la maestra 
levantando la mano para hablar.
Conejín tenía buenos modales: 
decía «por favor», «gracias» y 
saludaba con mucha educación.



Pero, en casa, su abuelito no le tenía 
paciencia. Cuando Conejín cantaba 
alegremente, le gritaba: «¡Silencio niño, 
no haga bulla!».



Cuando él debía estudiar, jugar o 
descansar, sus papás lo obligaban a 
trabajar vendiendo zanahorias por las 
noches.



Cuando Conejín se equivocaba en algo, 
para corregirlo, su tía abuela le jalaba 
las orejas tan fuerte que se las dejaba 
rojas.  



Y en la escuela, la maestra no le tenía 
paciencia y no le explicaba a Conejín lo 
que no había entendido.



Conejín se preguntaba por qué no lo 
respetaban a él, ¡él tenía sentimientos! 
Con tristeza pensó que seguramente 
nadie le hacía caso porque era solo un 
cachorrito.



Un día, cansado y triste, Conejín se 
quedó dormido al pie de un árbol. 
Luego de unas horas se despertó al lado 
de una ardilla.  



Como se había hecho de noche, Conejín 
no sabía cómo regresar a su casa, pero 
la ardilla amablemente lo invitó a la 
suya.
Fue así como Conejín conoció a la 
familia Ardilla.  



Los adultos eran respetuosos, 
bondadosos y cariñosos con los 
pequeños. Trataron a Conejín como si 
fuera uno más de la familia y Conejín 
deseó que así fuera su familia.



Toda la familia Conejo estaba triste 
y preocupada. La alegría de Conejín 
faltaba en la casa y sus papás no 
dejaban de llorar por su ausencia. 

En el colegio, la maestra también lo 
extrañaba. Sintió que debía mejorar su 
actitud y ser más paciente y amorosa.



Todos pensaron que tal vez no le habían 
prestado la atención ni dado el respeto 
que Conejín necesitaba. 
“¡Ojalá estuviera aquí para decirle 
que lo queremos y que lo trataremos 
mejor!”, pensaron muy arrepentidos.



El tiempo pasó y Conejín decidió regresar a 
su casa pues sabía que sus papás estarían 
preocupados. Además,  si quería cambiar 
su situación, huir no era la solución ¡tenía 
que hacer algo al respecto! 

Así que agradeció a la familia Ardilla y 
prometió que regresaría de visita.





 
Conejín regresó a su casa y habló con su 
familia. Contó que en la casa de la familia 
Ardilla los adultos trataban con respeto 
a los pequeños como él. Conejín pidió a 
su familia ese mismo trato.   



La familia de Conejín y su maestra 
reflexionaron y, poco a poco, empezaron 
a cambiar: Su abuelo nunca más lo gritó, 
pues eso hería sus sentimientos.



Sus papás nunca más lo obligaron a 
trabajar de noche, pues entendieron 
que para que los niños aprendan mejor 
deberían darle más tiempo al estudio, al 
juego y al descanso.



Su tía abuela nunca más le jaló las orejas, 
pues entendió que corregir con amor y 
cariño tiene mejores resultados.



La maestra escuchó con paciencia las 
dudas de sus alumnos para explicarles 
lo que fuera necesario para que 
entiendan y aprendan 
muy bien lo 
enseñado 
en clase. 



Con el tiempo, la familia Conejo se 
dio cuenta de que con esos pequeños 
cambios, todos se llevaban mucho 
mejor y Conejín estuvo más contento. 



Ahora lo trataban con respeto, 
como todos los niños merecen ser 

tratados. 
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